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J.M. Castro 

Mis estrellas brillan 
en tu espacio 

Unas viven, mientras otras envejecen 
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Este libro está dedicado a todo aquel que me ha 

valorado, me ha ayudado a crecer, me ha amado tal 

y como soy, me ha bendecido y me ha acompañado 

en cada momento dulce y amargo de mi corta vida. 

En especial a mi familia, a mi madre Cristina 

Ramírez Ortega, a mi padre Saúl Castro Tovar y a 

mi hermano menor Dilan Castro Ramírez. 

J.M. Castro 
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No voltees porque te vas a asustar… 

Voy caminando por aquel crucero, de la nada siento 

una mirada profunda como el océano, volteo y no 

hay nadie, estaba solo, como una piedra en el 

desierto, seguí, no tarde tanto tiempo en dar unos 

cuantos pasos, cuando de la nada veo con mi rabillo 

del ojo una sombra pasar, trato de no voltear y saber 

que era realmente, corrí y corrí tan rápido que no 

podía detenerme, hasta que un auto que se atravesó 

en el camino, hizo posible que me detuviera, me 

calmé y me controlé, volteé hacia atrás y 

nuevamente vi esa sombra, me asusté y dejé de 

mirarla, de nuevo la miré y supe que era mi propia 

sombra.   



 
 

7 

 
 

¡Me elevé junto a él! 

Muchas veces me había sentido confundido, no 

sabía ni a quien obedecer, a veces prefería hacer lo 

que yo quisiera, pero si no hacía lo que ellos me 

decían, podía caer y caer, yo ya no les creía, pero así 

eran mis amaneceres; me había sentido solo, pero 

hoy ya no desde aquella vez. 

Esa mañana me eleve, como ave libre, sin rejas en 

cada rincón donde no podía florecer, solo recuerdo 

ver a ese hermoso ser, su piel lisa como seda y esa 

mirada de placer, me llevo al cielo lejos de la tierra, 

pero aún más cerca de él; hoy estoy sentado junto a 

él, me llama hijo mío, mi ángel del amanecer, no 

recuerdo su nombre, pero aquí arriba todos lo 

llamamos mi Dios, y mi salvación.  
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Un pequeño giro, siempre con amor se ve 

diferente 

Sentía que llevaba más de un año enojado, 

enfurecido, no sabía que tenía, estaba preocupado, 

no sabía realmente por qué, hoy me sentí diferente 

desde que desperté; ya que estaba en un lugar muy 

oscuro y ahora en un mundo diferente a lo que viví 

ayer. 

Había sido algo mágico donde ríos derrame, gritos 

de alegría y saltos de placer, una pesadilla más fue 

lo que experimenté, donde lo profundo me ruega 

que regrese a mi triste vida del ayer, yo no quiero 

esa vida, sino una celestial, donde abunde mi alegría 

y contagie a los demás, un corazón que darles y 

amor para que nadie caiga en esa triste obscuridad.  
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No sabía ni quién era yo… 

No sabía el por qué cada vez que miraba a alguien 

me sacaba la vuelta, yo intentaba tratar a todos con 

amor y cariño, pero muchos me reclaman el por qué 

salía todos los días, unos me adoraban, hoy, ya no sé 

a quién hacerle caso, no sé ni quien soy. 

Hoy vi a una señora mayor en el campo, llorando 

por su cosecha, salí y le pregunté que tenía, no me 

escuchó simplemente sonrió, tiempo después se iba 

alejando poco a poco de mí, hasta que ya no pude 

mirarla, ya no la he visto, simplemente escucho que 

me grita ¡sal solecito mío y ayúdame en mi lindo 

día!  
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Vivo sin dejar de brillar 

Muchas personas me han preguntado, ¿Por qué 

nunca dejó de sonreír?, la respuesta es muy sencilla, 

a pesar de todo lo malo que he tenido que enfrentar, 

suspiro, sonrió y apreció que vuelvo a iniciar, claro, 

pero con una enseñanza que nunca olvidaré, así debe 

de ser, bueno así vivo yo, siempre he tenido en 

mente que no importa como luzcas, vivas, no 

importa quienes somos, ni las etiquetas que nos 

ponen, simplemente con una sonrisa rompes cada 

obstáculo con cual te puedas enfrentar.  
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No sé dónde estoy 

Ayer que fui a dormir, sentí un vació en mi pecho, 

sentí un dolor muy intenso, no sabía que me pudo 

haber ocasionado ese dolor, sólo recuerdo que floté, 

parecía un ángel en las mañanas, no sé ni cómo 

llegué tan alto que me veía a mí mismo en mi cama, 

era una sensación muy extraña, estaba confundido, 

llegué a un lugar mágico, un lugar celestial, lleno de 

luz, pero mi mente me decía que tenía que regresar, 

que todavía no tenía que estar ahí, más de ahí no 

recuerdo, solo sé que si me quede aquí arriba. 
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Mi flor se marchita 

Tengo una jardinera, en la cual un bello ángel viene 

a visitarla, todos los días al salir de mi casa veía 

como el brillo de aquella rosa iluminaba mi rostro, 

era un brillo mágico, como polvo de hadas. 

Un día salí de mi casa, notaba una obscuridad 

potente, más oscura que una noche sin luna, no sabía 

porque mi rosa se estaba marchitando, salía, la 

regaba y nunca volví a ver su brillo resplandecer, me 

decepcioné; hasta que un día al tocarme mi cabeza, 

vi una extraña clase de cuernos salir de ella, en ese 

momento supe por qué mi rosa se marchito, ya que 

antes la estaba regando un ángel con amor, pero 

poco a poco fui llenándome de odio y me ganó el 

demonio que llevo en mi interior. 
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Un susto de gusto 

Ya era hora de dormir, no tenía aún sueño, pero 

preferí reposar un poco mientras miraba mis redes 

sociales, poco a poco fue ganando el sueño, siempre 

dejaba el foco del baño encendido por si en la noche 

decidía tomar un poco de agua y así pudiera ver con 

facilidad. 

Eran como las 4 de la mañana, me levanté y no veía 

nada, pareciera como si estuviera muerto, no veía 

absolutamente nada, me dio un poco más de miedo 

ya que ni mi celular encontraba, como soy muy 

dramático, pensaba lo peor, de la nada vi como una 

luz se acercaba a mí, eché un grito y resultó ser mi 

mamá con la linterna del celular, venía a ver si 

estaba despierto porque se había ido la luz. 

Fue un susto de gusto, ya que lo bueno era que no 

había muerto, simplemente se había ido la luz 
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Un día especial 

Hoy me levante de ánimos, una enorme sonrisa que 

colgaba de lado a lado, una claridad en mi mente 

como un cielo en verano, siento cosquillas en mi 

panza, como si trajera una revuelta de mariposas, 

pasaron las horas en un cantar, que juraría no saber 

la hora en la que estaba. 

Brillé, bailé y canté, todo aquello parecía una fiesta 

en pleno Mazatlán, reí, lloré, reflexioné, ¡qué bueno 

que lo hice! -, porque hoy no pude despertar con el 

amanecer, ya que hoy brilló de nuevo, pero acá 

arriba en el mundo celestial. 
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De nuevo vuelvo a caer 

Estoy destrozado, por mi ceguera a el amor 

verdadero, me ha insultado, me ignora, no se ha 

enamorado como yo lo estoy de él, daría mi vida 

entera por tenerlo a mi lado, pero hoy dije ya no seré 

su esclava ni su pañuelo de lágrimas, así duré dos 

meses, pero hoy me ha dicho te quiero, y de nuevo 

estoy besándole los pies, sabiendo que lo dijo por un 

simple reto de amigos.  
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Un nuevo ser 

Salía humo, brasas y llamas de aquel inmenso fuego, 

en el que mucha gente gritaba amenazas, quejas, 

envidias y muchísimas cosas negras, yo podía ver 

que entre más cosas le decían, más rápido se 

consumía. 

Aquel ser que se estaba quemando, lloraba de dolor 

y de tristeza, de la nada se consumió por completo, 

todos los que le habían dicho cosas sombrías, les 

colgaba una sonrisa de lado a lado, pero no les duró 

tanto, de sus cenizas brotaba una luz radiante, la 

cual, cualquiera de los que lo habían criticado, 

quisieran tener el brillo de aquel con quien 

acabaron. 
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Mi vida es como tamal 

Soy muy difícil de tenerle la confianza a alguien, 

por lo que batallas mucho al querer formar una 

amistad conmigo; así como al elaborar un tamal, el 

proceso es complejo y complicado, después al haber 

tenido un poco más de confianza busco la manera de 

sentirme bien con esa persona, conocerla más a 

fondo etc., pero casi siempre es en cuestión de días o 

hasta de  horas, ya teniendo todo listo me 

desenvuelvo muy fácilmente con esa persona y hago 

lo mejor para dejar una buena experiencia en su 

vida, así como el tamal deja un buen sabor de boca. 

  



 
 

18 

 
 

Él vive en mí 

Más de 50 horas, con un inmenso calor estando en 

una habitación oscura, no he podido ni ver el sol, 

solo siento su ardor penetrando mi cuerpo, con decir 

que ni mi propio cuerpo he podido observar, ya que 

la opacidad de la noche en mi habitación discierne 

hasta en el más mínimo poro de sus rincones, no sé 

qué hago aquí, si hace algunos años estaba al lado 

de mi padre. 

Tal vez por las cosas que he hecho o la simple razón 

que estoy hecho un diablo. 
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Nuevamente… 

Caminé más de 1000 km buscando ese amor, con el 

que día a día florecía mi alma, mis pies ya eran 

solamente hueso, quemados por la fricción del 

pavimento, roto el corazón por la necedad de 

encontrar mi amor verdadero, que no importaba 

morir en la búsqueda, simplemente con pensarlo mi 

alma se derretía, mi mente me decía detente, pero el 

corazón pudo más que mi propia inteligencia. 
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No me detengas 

Cada vez que lo veía a los ojos, mi alma gritaba de 

desesperación por tocarlo, abrazarlo y acariciarlo, 

corría, pero algo me detenía, no sabía realmente que 

era, solo volteaba y veía a mis propios miedos 

sujetándome y presionándome, dejándome apartado 

de todos. 

Yo insistía, pero no me dejaba, aquí estoy, no he 

podido quitarme de encima mis propios miedos y 

creo que nunca llegaré a deshacerme de ellos. 
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Late, late sin parar 

Hoy me miró a los ojos, sentí un escalofrío que 

recorrió todo mi cuerpo, esa mirada tan fascinante 

como la vida, penetro cada rincón de mi cuerpo, mi 

corazón estaba a punto de estallar, eso hubiera 

pasado, si no hubiera recordado que estaba soñando; 

era un simple sueño, mi corazón despertó y no 

dejaba de latir con tanta prisa, se sintió como algo 

real, pero no, aún sigo ilusionado, con tenerlo al 

despertar. 
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Mi nuevo amanecer 

Vivía cada día pensando en que podía llegar hacer 

cuando te tuviera en mis brazos, pensaba en las 

caricias que podía hacerte, pero, no podría 

hacértelas, ya que ya no vivo en tu mundo, me 

borraste con la simple frase típica “no existes para 

mí”. Lloré cada amanecer de mi existencia, lo mejor 

es que ya descansó, acá arriba como aquel ángel que 

siempre te quiso sin dudar.                 
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Mi color 

Llevo pensando varias semanas en cómo debo de 

pintar mi cuarto, muchos me dicen que azul porque 

soy hombre, otros que rosa, ya que el color no 

distingue el género, pero al estar pintando mi cuarto, 

se me calló la pintura azul dentro de una pintura 

rosa, estaba tan arrepentido y decepcionado que 

empecé a llorar, de la nada vi como de los dos 

colores se formó tan solo uno, ahí me di cuenta que 

no siempre debo de ser como los demás, 

simplemente debo de sacar mi propio color. 
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Hoy es hoy 

Nunca pensé que podía sentirme como me siento 

ahora, me da odio recordar lo que pude llegar hacer 

ayer, mil veces me cuestiono y me agredo a mí 

mismo intentando sacar mi dolor, hoy más que 

nunca me di cuenta de que “hoy es hoy”, y tengo 

que aprender a dejar mi ayer, y no mirar atrás, si se 

lo mucho que tengo en mi mañana. 
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Cuánto cuesta tu perdón 

He llorado mil horas, que ya con cada lágrima he 

hecho un profundo agujero en mi rostro, canales de 

agua que atraviesan de ojo a boca, no sé qué hice 

para merecer estar sufriendo, cada vez que te veo, 

mi rostro empieza a desvanecerse con cada puñalada 

que me das. 

Solo te he preguntado, ¿Cuánto cuesta tu perdón?, y 

simplemente te burlas de mi cariño y de mi 

debilidad hacia a ti. 
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El velo de novia 

Mi sueño es cruzar la puerta de la iglesia con mi 

velo de novia, con mi vestido blanco como el 

algodón y suave como la seda, hoy más que nunca 

me preparo para que llegue ese gran día, solo me 

pregunto, ¿por qué no llega el amor? 

La última vez que tuve un amor, me trataba muy 

mal, el último recuerdo que tengo, es que estábamos 

discutiendo, me estaba golpeando y después de un 

largo momento desperté aquí donde estoy, este lugar 

lleno de tranquilidad, pero no sé por qué, si estaba a 

un día de poder cumplir mi sueño. 
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Un castillo para mí solo 

Voy por cada rincón del mundo buscando alguna 

princesa; para que con ella pueda tener todos los 

privilegios, respeto, dinero, fama, entre otras 

muchas cosas, hoy, que al fin de haber desposado a 

más de 6 princesas y que gracias a ellas pude tener 

lo que tengo, aún voy por más. 

Ahora que lo logre, me he sentido un poco mal, 

todos me miran con odio, a los que más quería ya no 

los tengo, ahora sí que estoy solo, ah, pero tengo 

todo lo que quería, pero no lo niego, de perdido 

quisiera tener alguna mujer que me acompañara, 

pero, no creo que puedan, ya que están muy lejos o 

en pocas palabras “en el otro mundo”. 
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El cártel 

Ayer mi maestra nos ha pedido que en equipos 

hagamos un “cartel”, como mi mente es tan amplia, 

de inmediato se vino a mi mente, ¿Cómo le haré 

para conseguir armas, y droga?, mi mente estaba a 

punto de explotar, lo peor es que era para calificar el 

trimestre y tenía poco tiempo, llegué a mi casa y me 

puse a pensar un largo tiempo, de tanto que pensé, 

soñé que hacia un cártel de Sinaloa volumen 2, pero 

hoy, me di cuenta que no es un CÁRTEL de 

narcotraficantes, sino un cartel de papel. 
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Si no gano, pierdo 

Una ocasión que me puse a observar como mi papá 

juega fútbol, me di cuenta que siempre perdía su 

equipo, era una cosa de esperarse, pero lo que no me 

quedaba claro, era por qué siempre salía con una 

sonrisa columpiándose de oreja a oreja. 

Hasta que le pregunté, ¿Por qué nunca te pones triste 

cuando pierdes? Y me contestó con una sabia 

respuesta, sí no gano, pierdo, y nunca te pongas 

triste por algo que no pudiste lograr, tienes varias 

oportunidades y no debemos reprochar si no lo 

logramos, sino apreciar el momento en el que 

estamos.  
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Mi nuevo yo 

No sé por qué me miro al espejo y me veo diferente, 

a lo mejor por mi nuevo corte de cabello, o por mi 

nueva ropa, o el nuevo cambio físico, no lo sé la 

verdad. 

Tal vez porque aprendí a ya no mirar al pasado y ver 

ahora lo mucho que me estaba perdiendo, y que 

gracias a eso puede quitar una gran tormenta que 

aborrecía y entristecía mi mente y mí ser. 
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Recapacitemos más, porque todo esto 

volará. 

Muchas veces no vemos en donde estamos, y 

muchas otras no valoramos todo lo que nos rodea; 

somos afortunados de poseer la claridad del agua, la 

majestuosidad de la luz, el verde vivo de las hojas 

de ese árbol que vemos cada mañana brillar y ese 

céfiro que toca cada día y noche de primavera 

nuestro cuerpo como caricias de una madre a su 

nacido. 

No aprendemos de ese rayo de luz que cada mañana 

peina nuestro rostro, no apreciamos el cántico de los 

canarios y otras avecillas, no reflexionamos que 

estamos acabando con la simplicidad y la 

preciosidad de nuestro hogar. 
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Confía en ti 

Llevo más de un lustro intentando alcanzar a tocar 

tu divino rostro, ese espléndido y radiante con el 

cual no me pierdes de vista cada noche, así con ese 

fulgor rozas mi suave piel como una pequeña peina 

a su muñeca, pero no sé cómo poder llegar a ti, cada 

vez que lo intento derrumbó un segmento de mi 

pacífico corazón. 

Hoy voy en camino, confié en mí, y solo con eso ya 

estoy cada vez más cerca de ti, me he idealizado un 

camino, parece mágico, ya que yo mismo lo voy 

creando y solo por eso hoy pude tocar tu dócil y 

virgen piel. 
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¿En realidad somos demasiado 

inteligentes? 

Estamos cada día más obsesionados por el lujo de 

las ganancias y los beneficios del dinero, e incluso 

lo material y no vemos más allá de lo que hoy es un 

problema mundial. 

Nadie al despertar mira el paradisíaco cielo y se da 

cuenta de la gran tormenta que estamos generando. 

Nadie se da cuenta de lo perturbado que está el mar 

y lo sombrío que es nuestro cielo, y de lo oscuro que 

es nuestro camino aquel lleno de dificultades y 

rivalidades. 

Cada día vamos cayendo como hojas marchitas, 

porque después de ir arruinando y despojando cada 

rincón del divino paraíso de la naturaleza, ya no 

tenemos hacia dónde volar, terminamos con lo que 

algún día pensábamos que no podía terminar. 

No borremos aquellos retoños coloridos que resaltan 

en cada rincón del mundo al llegar la primavera, no 
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terminemos con el cántico de las aves ni la presencia 

de seres asombrosos que habitan en este andar, no 

acabemos con todo lo que tenemos en nuestro paso, 

ya que llegará el momento en el que nosotros “la 

especie más inteligente del mundo” no pueda habitar 

ni un segundo más. 
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Aquel ojo blanco me mira 

Un día en mi escritorio corrían ríos de 

desesperación, al caer la primera gota de lágrimas en 

mi escritorio, se reflejaba una luz en ella, 

rápidamente miré con el rabillo del ojo y observé un 

rayo de luz, pero... ¿De dónde era? No sé, me puse a 

encontrar la lógica y resultó ser la lámpara del 

anochecer, esa luz que reflejó mi lágrima era el 

brillo de esa hermosa piedra resplandeciente, la 

observé y vi su brillo a todo resplandor. 

Me espiaba cada noche, no le decía nada, ya que con 

su presencia podía olvidar por un momento lo solo 

que me siento. 
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El canto de aquel felino 

Quedé enamorado, quizá por el canto de aquel 

felino; quedé impactado al sentir sus garras 

terciopelo y blandas como un par de almohadas. 

¿Dónde lo he sentido?, esto me lo pregunto cada día. 

Día y noche sonaba ese cántico, la piel se me ponía 

como si fuera de gallina, no sé qué tenía, no sé lo 

que cantaba para que me pusiera a brillar como el 

sol en las mañanas, no sé si era mi imaginación, si 

realmente existía, ya que siempre alumbraba mi 

corazón nocturno cada vez que lo escuchaba. 

Un día a media noche observé por mi ventana 

aquella luna gigantesca, redonda y blanca como un 

rico queso que se hacía cada vez más y más 

pequeña, hasta que se transformó en ese felino, 

idéntico al canto que recitaba, frote mis ojos y si, era 

real. 

Una gatita muy pequeña, blanca y sedosa, fue en lo 

que la luna se transformó, hasta hoy, supe que aquel 

ser que me acariciaba con su hermoso canto era mi 
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abuelita, quien hace algunos años ella desde allá 

arriba puede cantarme. 

 

 


